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"Amadísimos hermanos y hermanas en Cristo Jesús:
Antes de comenzar mi discurso quiero agradecer cordialmente

los testimonios de los pobladores que he escuchado con mucha
atención y con profunda conmoción de mi espíritu.

Al verme hoy en medio de vosotros, queridos pobladores de la
periferia y de los barrios más pobres de Santiago, no puedo oculta-
ros que una inmensa conmoción invade mi corazón, al meditar en
estas palabras del Evangelio: 'Nadie conoce al Hijo más que el Pa-
dre'; el Padre 'lo ha revelado a la gente sencilla'; el Padre ha querido
revelaros a vosotros a su Hijo 'porque así le ha parecido mejor' (Mt.
11, 25-ss).

Al igual que los apóstoles Pedro y Juan cuando subían al tem-
plo para orar, así también yo tengo que deciros que no traigo 'oro
ni plata' (Act. 3,6), pero vengo en nombre de Jesucristo a anuncia-
ros el amor de predilección del Padre, que ha querido revelar la es-
peranza del reino a los pobres, a los sencillos de corazón, a los que
abren sus puertas al Señor y no desdeñan su mano misericordiosa.

Conozco vuestros sufrimientos, y vuestro clamor de esperanza
ha llegado a mis oídos. Por eso, como mensajero de la vida os animo
a buscar en Jesucristo la anhelada paz. Jesús mismo nos invita a
aprender de El la mansedumbre y la humildad de corazón, y a depo-
sitar en El nuestra esperanza. Esa esperanza tan característica de es-
te maravilloso pueblo y de toda América latina, que os permite
mantener la alegría, la paz interior, y celebrar los acontecimientos
de la vida aun en medio de tantas y graves dificultades. Pero tam-
bién aquí, como en otros muchos lugares, he podido ver con dolor
la pobreza de muchos en contraste con la opulencia de algunos.

He venido hasta esta población vuestra para proclamar nuestra
común fe en el Hijo de Dios y en sus enseñanzas. Me encuentro aquí
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para anunciar, una vez más, las bienaventuranzas del Señor: 'Bien-
aventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de
los cielos" (Mt. 5,3). Bienaventurados vosotros si tenéis un corazón
sin apegos terrenos, porque de esa manera el Padre os revelará sus
misterios y os ayudará a cargar con el yugo de Jesús, a llevarlo como
El hasta encontrar vuestro descanso.

En Cristo encuentra el hombre lo que no podrían procurarle
todos los bienes de este mundo. Como el Buen Pastor nos dice:
'Venid a mí. . . yo os aliviaré. . . encontraréis descanso' (Mt. 11, 28-
29) y nos invita a llevar su yugo; esto es, la ley del amor; una ley
que libera y que es descanso para el alma. Cualquier carga es ligera
cuando estamos unidos a Cristo, cuando es El quien nos da energía
y respiro para seguir caminando. Por el contrario, ¡qué pesado re-
sulta el fardo cuando se lleva sin Cristo! Tal es el fardo del egoísmo,
de odio, de la violencia, de la dureza de corazón, que no pocas veces
se suman para hacer ingrata y hasta imposible la convivencia huma-
na. Estamos ante el reverso de la ley del amor cuando no se ve en
el prójimo a un hijo de Dios y hermano en Cristo, sino que se le
considera solamente como un instrumento, únicamente útil para sa-
tisfacer las propias apetencias. Este individualismo egoísta, que es
un desorden fruto del pecado, impide la creación de lazos de
humanidad y fraternidad que hagan sentirse al hombe miembro de
una comunidad, parte solidaria de un pueblo unido.

En esta zona sur he querido estar presente, aunque sea por tan
breve tiempo, para mostraros visiblemente mi solicitud por cuanto
estáis haciendo para formar comunidades de vida y de trabajo en las
que solidariamente os esforzáis con empeño en vivir vuestra fe, vues-
tra esperanza y vuestra caridad cristianas.

Toda la historia de la Revelación es un testimonio del papel
que juega la comunidad en la obra de salvación. Dios mismo, por
medio de Jesucristo, se ha revelado como una auténtica comunidad:
la Trinidad Santa, una maravillosa comunión que es el fundamento
y el modelo para toda relación basada en el amor. La Iglesia Univer-
sal y esta Iglesia en Chile son manifestación de ese espíritu de
comunidad, que congrega a los hombres para hacerlos partícipes de
la vida divina.

Y precisamente expresión de esa vida son también varias for-
mas de comunidad, que dan consistencia a vuestras poblaciones. An-
te todo, la familia, que el Concilio Vaticano II definió como la 'es-
cuela del más rico humanismo' (Gaudium et spes, 52). Ella es la
célula fundamental de toda sociedad, primera e insustituible cate-
quista de los hijos. Las verdades, los valores, los comportamientos,
los modos de pensar, de relacionarse con las otras personas y con el
mundo se aprenden en el hogar, y es ésta una misión y un derecho
que hay que ejercer amorosamente, y que hay que defender ante los
peligros de un mundo materialista que propone el acumular cosas
como el sumo bien del hombre y de la sociedad. 'El hombre vale
más por lo que es, que por lo que tiene' (Gaudium et spes, 35).
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Quienes han respirado en el seno de sus propias familias una
atmósfera de auténtica comunidad, se sentirán más inclinados a
comprometerse con sus hermanos en la tarea de construir una socie-
dad renovada, más humana y acogedora. Ello supone dar vida a for-
mas de asociación que contribuyan, cada una a su manera, a la con-
secución del bien común, y que ayuden a satisfacer mejor 'muchos
derechos de la persona humana, sobre todo los llamados económico-
sociales, los cuales miran fundamentalmente a las exigencias de la
vida humana' (Mater et Magistra, 61).

La Comunicación en la Familia

Obviamente, se ha de tender a que se vivan en cada familia las
virtudes sociales que fomentan el desarrollo pleno de cada uno de
sus miembros: el diálogo, la comunicación, la corresponsabilidad y
la participación, la capacidad de sacrificio, la fidelidad. Todas ellas
deben ser expresión y fruto del amor. Tomad como modelo la
Sagrada Familia de Nazaret; en ella habrá de inspirarse todo progra-
ma de renovación cristiana y social en la familia y desde la familia.

Son también manifestaciones de la vida y del sentido comuni-
tario aquellas formas de organización popular que buscan mejorar el
nivel de vida de los pobladores de los barrios: las asociaciones veci-
nales, los talleres laborales, los grupos de vivienda, los grupos de sa-
lud, de apoyo escolar, las ollas familiares, los comedores infantiles,
los clubes juveniles y deportivos, los grupos de folclore y, en fin,
tantas manifestaciones de aquella solidaridad que debe caracterizar
'el noble empeño por la justicia'.

Estas iniciativas podrán ser a su vez semillas de nuevas formas
de organización social que abran el camino a una auténtica y efecti-
va participación de todos los ciudadanos en las decisiones que afec-
tan a su vida y a su destino. De esta manera los grupos van transfor-
mándose poco a poco en auténticas comunidades solidarias y parti-
cipativas. Si bien es igualmente necesario que esos grupos no preten-
dan monopolizar toda la acción ni ahogar la iniciativa y justa auto-
nomía y libertad de los individuos.

Labor Religiosa sin Política

La Iglesia os acompaña en vuestros esfuerzos y legítimas aspi-
raciones, consciente de que —como ya señaló mi venerado predece-
sor el Papa Pablo VI— entre evangelización y promoción humana
existen efectivamente lazos muy fuertes (cf. Evangelii nuntiandi,
31). Es ésta una parte importante de la labor apostólica que tantos
agentes de pastoral desarrollan entre los más necesitados. A voso-
tros, sacerdotes, religiosos, religiosas, diáconos, catequistas, laicos
comprometidos, quiero dirigir mi palabra de aliento para que conti-
nuéis ilusionados en vuestras tareas de construir el Reino de Dios,
mediante la Palabra anunciada en su integridad, mediante los Sacra-
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mentos celebrados en la fe, con el testimonio de vuestras propias
vidas, tomando como modelo a Cristo, pobre y humilde de corazón,
'el cual, siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de que os enri-
quecierais con su pobreza' (2 Cor. 8,9).

En perfecta sintonía con el Magisterio auténtico de la Iglesia y
en íntima comunión con los pastores, sed fieles a vuestra vocación y
a la misión que habéis recibido, y no permitáis que intereses de ín-
dole ideológica o política, extraños al Evangelio, enturbien la pure-
za de vuestra labor de asistencia y santificación. Tenéis entre voso-
tros eximios ejemplos de apóstoles que, a pesar de las dificultades e
incluso incomprensiones, supieron desempeñar su ministerio pasto-
ral a costa de los mayores sacrificios.

La Iglesia, queridos hermanos y hermanas, ha recibido del mis-
mo Jesucristo la misión de hacer realidad su mandamiento central:
'Esto os mando: que os améis unos a otros' (Jn. 15, 17). La Iglesia
tiene, por tanto, la misión de abrazar a todos los hombres en su
amor y de abrir a todos el camino de salvación, sin excluir a nadie.
Ella proporciona a todos las riquezas espirituales de que es deposi-
taria; a todos alimenta con el Cuerpo del Señor, les administra los
Sacramentos y les comunica la vida divina. Gracias a esta preocupa-
ción suya de engendrar la vida y conservarla, los fieles sienten el im-
pulso interior de llamarla 'Madre': La Iglesia es madre de todos; ella
extiende su amor a todos los hombres, sin distinción, y con todos
usa de su misericordia. Pero es justo que, como una madre, tenga
ella especial solicitud por aquellos hijos suyos que sufren, por los
enfermos, por los necesitados, por los indigentes, por los pecadores.
La Iglesia tiene que hacer realidad la acción de Dios mismo, que 'le-
vanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre' (Sal. 113,
7-8).

Por tanto, os dijo: Contad siempre con esta solicitud maternal
de la Iglesia que se conmueve ante vuestras necesidades, por vuestra
pobreza, por la falta de trabajo, por las insuficiencias en educación,
salud, vivienda, por el desinterés de quienes, pudiendo ayudaros, no
lo hacen; ella se solidariza con vosotros cuando os ve padecer ham-
bre, frío, abandono. ¿Qué madre no se conmueve al ver sufrir a sus
hijos, sobre todo cuando la causa es la injusticia? ¿Quién podría cri-
ticar esta actitud? ¿Quién podría interpretarla mal?

El Papel de las Comunidades

He sabido que entre vosotros, así como en diversos lugares y
diócesis del país, surgen Comunidades Eclesiales de Base, las cuales
'deben ser destinatarias especiales de la evangelización y al mismo
tiempo evangelizadoras' (cf. Evangelii nuntiandi, 58). Tales comu-
nidades, para que correspondan a su verdadera identidad, deben ser
un lugar de encuentro y fraternidad, y deben nacer del deseo de vi-
vir intensamente la vida misma de la Iglesia en un contexto de rela-
ción más humana, más de familia. En su seno debe acogerse la pala-
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bra de Dios tal como la transmite la Iglesia y también en su seno
corresponde celebrar, en una perspectiva de fe, los acontecimientos
que jalonan la peregrinación hacia la casa del Padre.

Estas Comunidades han nacido, con frecuencia, como fruto de
una Misión, de un grupo de catequesis familiar, de la celebración del
Mes de María —bella y fecunda tradición de la religiosidad popular
chilena—, de círculos bíblicos, de la búsqueda de solución a los pro-
blemas de la vida diaria en las poblaciones, y de tantas otras mani-
festaciones de la auténtica vitalidad propia de la Iglesia.

Como compromiso eclesial concreto, exhorto a todos a una
mayor profundización de la vida cristiana, a un conocimiento más
hondo de la fe católica, a una vida personal y familiar más coheren-
te con la fe que se profesa, a la participación frecuente y activa en la
vida litúrgica de la Iglesia, a un estilo de vida más marcado por la
fraternidad y el sentido de comunidad.

Para que el surgimiento de las Comunidades Eclesiales de Base
sea una fuerza revitalizadora del auténtico dinamismo de la Iglesia
en Chile, es necesario que mantenga siempre una clara identidad
eclesial. Esto supone, ante todo, estar en íntima unión con el Obis-
po diocesano y sus colaboradores; supone desarrollar y hacer pro-
pias las enseñanzas del Magisterio auténtico de la Iglesia, del Papa y
de los Obispos; y supone evitar cuidadosamente toda tentación de
encerrarse en sí mismas, lo que las llevaría fatalmente a renunciar a
algo tan esencial como es la proyección universalista y misionera
que debe caracterizar a cualquier iniciativa que se precie de ser
católica. Esta identidad eclesial requiere, finalmente, que las Comu-
nidades Eclesiales de Base eviten la tentación de identificarse con
partidos o posiciones políticas que pueden ser muy respetables, pe-
ro que no pueden pretender ser la única expresión válida de la
proyección evangélica sobre la vida y opciones políticas del país.

Por el contrario, es prenda fehaciente de que dichas Comunida-
des son auténticamente eclesiales cuando la palabra de Dios es la
que congrega a los fieles y les impulsa a reflexionar sobre ella para
proyectarla; cuando la maduración de la fe se hace a partir de una
Catequesis seria y vivencial; cuando la Eucaristía es el centro de la
vida y la comunión de sus miembros; cuando las relaciones interper-
sonales se dan en la fe, la esperanza y el amor; cuando la comunión
con los pastores es inquebrantable; cuando el compromiso por la
justicia está presente en la realidad de sus ambientes; cuando sus
miembros son sensibles a la acción del Espíritu que suscita perma-
nentemente carismas y servicios en el interior de la Comunidad y
para la Iglesia Universal. (Cf. Evengelii nuntiandi, 58; Puebla 640-
642.)

Solidaridad con Fe Cristiana

A la vista de tantas manifestaciones de vitalidad de vuestras
comunidades, deseo exhortaros igualmente a reforzar los lazos de
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vuestra solidaridad; una solidaridad que tenga su fundamento últi-
mo en los principios de vuestra fe cristiana. Vienen a mi mente las
palabras de los Obispos latinoamericanos reunidos en Puebla de Los
Angeles: 'es conmovedor sentir en el alma del pueblo la riqueza espi-
ritual desbordante de fe, esperanza y amor. En este sentido, Améri-
ca latina es un ejemplo para los demás continentes y mañana podrá
extender su sublime vocación misionera más allá de sus fronteras'
(Mensaje, 3). Estoy seguro de que será imposible que en vuestros
corazones se apague la esperanza. En efecto, la visión optimista de
la vida que os hace, aun en medio de la pobreza, capaces de cele-
brar, de reír, de gozar en las alegrías sencillas de cada día, no provie-
ne de la irresponsabilidad o de la ignorancia. ¡No! Ella tiene una
sola explicación: vuestra profunda fe cristiana. Nace de vuestro
amor a Cristo y del acatamiento de sus enseñanzas. Es la alegría que
Cristo ha comunicado a sus discípulos cuando declaraba: 'Os he di-
cho estas cosas para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea
pleno'(Jn. 15,11).

Un Mundo Más Justo

Hace pocos días se cumplieron veinte años de la publicación de
la Encíclica del Papa Pablo VI sobre el desarrollo de los pueblos, la
Populorum progressio. No sin dolor tenemos que reconocer que
aquella voz profética sigue resonando en el mundo sin que haya
encontrado una respuesta adecuada. Por eso, hoy, aquí, en este con-
tinente de la esperanza, en medio de vosotros, pobladores de Santia-
go, quiero repetir a todos los hombres y mujeres de buena voluntad
de América latina y del mundo las palabras de Pablo VI, con el mis-
mo espíritu con que fueran por él propuestas: 'que los individuos,
los grupos sociales y las naciones se den fraternalmente la mano; el
fuerte ayudando al débil a levantarse, poniendo en ello toda su com-
petencia, su entusiasmo y su amor desinteresado. Más que nadie, el
que está animado de una verdadera caridad es ingenioso para descu-
brir las causas de la miseria, para encontrar los medios de combatir-
la, para vencer con intrepidez" (Populorum progressio, 75).

La Iglesia, consciente de que todos formamos una familia, la
gran familia de los hijos de Dios, repite su llamada para que cada
uno, desde su posición social, desde su ambiente, utilizando los me-
dios a su alcance, grandes o pequeños, se empeñe en desterrar de
vuestra tierra todas las causas de la pobreza injusta. Colaborad en la
construcción de un mundo más justo y fraterno que tenga sus fun-
damentos 'en la verdad, establecido de acuerdo con las normas de
la justicia, sustentado y henchido por la caridad y, finalmente, reali-
zado bajo los auspicios de la libertad' (Pacem in terris, 167).

Al concluir este encuentro, que me ha permitido compartir
con vosotros el gozo de sentir que Dios manifiesta sus misterios a
los sencillos de corazón, y en el que hemos meditado también sobre
la solicitud materna de la Iglesia hacia todos sus hijos, es justo desta-
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car que, de entre sus miembros, nadie inspira ese amor con mayor
intensidad que la Madre de Dios, la Santísima Virgen María. Voso-
tros esto lo sabéis, pues el amor a la Virgen forma parte de vuestra
alma y nadie podrá arrebataros este patrimonio. ¡Que la Virgen del
Carmen, Reina de Chile, os haga sentir ahora y siempre su amor ma-
ternal! ¡Que ella vuelva hacia vosotros sus ojos misericordiosos y os
dé a Jesús!

A todos bendigo de corazón y en modo particular a los niños,
a los ancianos, a los enfermos, a los que sufren".

Discurso del Papa a los Jóvenes en el Estadio Nacional
Jueves 2 de abril, 1987

"Queridos jóvenes de Chile:
He deseado vivamente este encuentro que me ofrece la oportu-

nidad de comprobar en directo vuestra alegría, vuestro cariño, vues-
tro anhelo de una sociedad más conforme a la dignidad propia del
hombre, creado a imagen y semejanza de Dios (cf. Gén. 1, 26). Sé
que son éstas las aspiraciones de los jóvenes chilenos y por ello doy
gracias a Dios.

He leído vuestras cartas y escuchado con gran atención y con-
moción vuestros testimonios, en los que ponéis de manifiesto no
sólo las inquietudes, problemas y esperanzas de la juventud chilena
en las diversas regiones, ambientes y condiciones sociales.

Habéis querido exponer lo que pensáis sobre nuestra sociedad
y nuestro mundo, indicando los síntomas de debilidad, de enferme-
dad y hasta de muerte espiritual. Es cierto: nuestro mundo necesita
una profunda mejoría, una honda resurrección espiritual. Aunque el
Señor lo sabe todo, quiere que, con la misma confianza de aquel je-
fe de la sinagoga, Jairo —que cuenta la gravedad del estado de su hi-
ja: 'Mi niña está en las últimas' (Mc. 5, 23)—, le digamos cuáles son
nuestros problemas, todo lo que nos preocupa o entristece. Y el Se-
ñor espera que le dirijamos la misma súplica de Jairo, cuando le
pedía la salud de su hija: 'Ven, pon las manos sobre ella, para que
se cure' (Ibid.) Os invito pues a que os unáis a mi oración por la sal-
vación del mundo entero, para que todos los hombres resuciten a
una vida nueva en Cristo Jesús, en Chile, en todo el mundo. No se
puede morir. Hay que rezar para vencer la muerte. Se debe rezar pa-
ra una nueva vida en Cristo Jesús. El es la Vida. El es la Verdad.

El Futuro Depende de Vosotros

Deseo recordaros que Dios cuenta con los jóvenes y las jóvenes
de Chile para cambiar este mundo. El futuro de vuestra patria de-
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pende de vosotros. Vosotros mismos sois un futuro, el cual se
configurará como presente según se configuren ahora vuestras vidas.
En la carta que dirigí a los jóvenes y a las jóvenes de todo el mundo
con ocasión del Año Internacional de la Juventud, os decía: 'De
vosotros depende el futuro, de vosotros depende el final de este
milenio y el comienzo del nuevo. No permanezcáis pues pasivos:
asumid vuestras responsabilidades en todos los campos abiertos a
vosotros en nuestro mundo' (n. 16). Ahora, en este estadio, lugar de
competiciones, pero también de dolor y sufrimiento en épocas pasa-
das, quiero volver a repetir a los jóvenes chilenos: ¡asumid vuestras
responsabilidades! Estad dispuestos, animados por la fe en el Señor,
a dar razón de vuestra esperanza (Cf. Pe 3, 15).

Vuestra mirada atenta al mundo y a las realidades sociales,
así como vuestro genuino sentido crítico que os ha de llevar a anali-
zar y valorar juiciosamente las condiciones actuales de vuestro país,
no pueden agotarse en la simple denuncia de los males existentes.
En vuestra mente joven han de nacer, y también ir tomando forma,
propuestas de soluciones, incluso audaces, no sólo compatibles con
vuestra fe, sino también exigidas por ella. Un sano optimismo cris-
tiano robará de este modo el terreno al pesimismo estéril y os dará
confianza en el Señor.

¿Cuál es el motivo de vuestra confianza? Vuestra fe, el recono-
cimiento y la aceptación del inmenso amor que Dios continuamente
manifiesta a los hombres: 'Un Padre que nos ama a cada uno desde
toda la eternidad, que nos ha creado por amor y que tanto nos ha
amado hasta entregar a su Hijo Unigénito para perdonar nuestros
pecados, para reconciliarnos con El, para vivir con El una comunión
de amor que no terminará jamás'. (Mensaje a los jóvenes, 30 de no-
viembre, 1986, n. 2). Sí, Jesucristo muerto y resucitado es para
nosotros la prueba definitiva del amor de Dios por todos los hom-
bres. Jesucristo, "el mismo ayer y hoy y por los siglos" (Heb. 13, 8),
continúa mostrando por los jóvenes el mismo amor que describe el
Evangelio cuando se encuentra con un joven o una joven.

Así podemos contemplarlo en la lectura bíblica que hemos
escuchado: la resurrección de la hija de Jairo, la cual —puntualiza
San Marcos— 'tenía doce años' (Mc. 5, 42).

El amor que Jesús siente por los hombres, por nosotros, le im-
pulsa a ir a la casa de aquel jefe de la sinagoga. Todos los gestos y las
palabras del Señor expresan ese amor. Quisiera detenerme particular-
mente en esas palabras textuales recogidas de labios de Jesús: 'La
niña no está muerta, está dormida'. Estas palabras profundamente
reveladoras me llevan a pensar en la misteriosa presencia del Señor
de la vida en un mundo que parece como si sucumbiera bajo el im-
pulso desgarrador del odio, de la violencia y de la injusticia; pero,
no. Este mundo, que es el vuestro, no está muerto, sino adormeci-
do. En vuestro corazón, queridos jóvenes, se advierte el latido fuer-
te de la vida, del amor de Dios. La juventud no está muerta cuando
está cercana al Maestro y vosotros estáis cercanos a Jesús. Os he
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escuchado en todas vuestras oraciones. Todos lo quieren. Todos lo
buscan. Todos lo pueden encontrar.

De la fe en el amor de Cristo por los jóvenes nace el optimismo
cristiano que manifestáis también en este encuentro, también en las
situaciones difíciles.

¡Sólo Cristo puede dar la verdadera respuesta a todas vuestras
dificultades! El mundo está necesitado de vuestra respuesta personal
a las palabras de vida del Maestro: 'Contigo hablo, levántate'.

Estamos viendo cómo Jesús sale al paso de la humanidad, en
las situaciones más difíciles y penosas. El milagro realizado en casa
de Jairo nos muestra su misericordia, su poder sobre el mal. Es el
Señor de la vida, el vencedor de la muerte.

El Mal del Pecado

Comparábamos antes el caso de la hija de Jairo con la situación
de la sociedad actual. Sin embargo, no podemos olvidar que, según
nos enseña la fe, la causa primera del mal, de la enfermedad, de la
misma muerte, es el pecado en sus diferentes formas.

En el corazón de cada uno y de cada una anida esa enfermedad
que a todos nos afecta: el pecado personal, que arraiga más y más
en las conciencias, a medida que se pierde el sentido de Dios. Sí,
amados jóvenes. Estad atentos a no permitir que se debilite en voso-
tros el sentido de Dios. No se puede vencer el mal con el bien si no
se tiene ese sentido de Dios, de su acción, de su presencia que nos
invita a apostar siempre por la gracia, por la vida, contra el pecado y
la muerte. Está en juego la suerte de la humanidad: 'El hombre pue-
de construir un mundo sin Dios, pero este mundo acabará por vol-
verse contra el hombre' (Reconciliatio et paenitentia, n. 18).

Amados jóvenes. Luchad con denuedo contra el pecado, con-
tra las fuerzas del mal en todas sus formas. Combatid el buen com-
bate de la fe por la dignidad del hombre, por la dignidad del amor,
por una vida noble, de hijos de Dios. Vencer el pecado mediante el
perdón de Dios es una curación, es una resurrección. Hacedlo con
plena conciencia de vuestra responsabilidad irrenunciable.

Si penetráis en vuestro interior descubriréis sin duda defectos,
anhelos de bien no satisfechos, pecados, pero igualmente veréis que
duermen en vuestra intimidad fuerzas no actuadas, virtudes no sufi-
cientemente ejercitadas, capacidades de reacción no agotadas.

Es Necesario Despertar las Aspiraciones Justas

¡Cuántas energías hay como escondidas en el alma de un joven
o de una joven! ¡Cuántas aspiraciones justas y profundos anhelos
que es necesario despertar, sacar a la luz! Energías y valores que
muchas veces los comportamientos y presiones que vienen de la
secularización asfixian y que sólo pueden despertar en la experien-
cia de fe, experiencia de Cristo vivo, muerto y resucitado.
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Al Contacto con Jesús Despierta la Vida

¡Jóvenes chilenos: no tengáis miedo de mirarlo a El! Mirad al
Señor: ¿qué veis? ¿Es sólo un hombre sabio? ¡No! ¡Es más que
eso! ¿Es un profeta? ¡Sí! ¡Pero es más aún! ¿Es un reformador so-
cial? ¡Mucho más que un reformador! Mirad al Señor con ojos aten-
tos y descubriréis en El el rostro mismo de Dios. Jesús es la Palabra
que Dios tenía que decir al mundo. Es Dios mismo que ha venido a
compartir vuestra existencia.

Al contacto de Jesús despunta la vida. Lejos de El sólo hay os-
curidad y muerte. Vosotros tenéis sed de vida. ¡De vida eterna! Bus-
cadla y halladla en quien no sólo da la vida sino en quien es la Vida
misma.

Este es, amigos míos, el mensaje de vida que el Papa quiere
transmitir a los jóvenes chilenos: ¡Buscad a Cristo! ¡Mirad a Cristo!
¡Vivid en Cristo! Este es mi mensaje: "que Jesús sea 'la piedra angu-

lar' (cf. Ef. 2, 20) de vuestras vidas y de la nueva civilización que en
solidaridad generosa y compartida tenéis que construir. No puede
haber auténtico crecimiento humano en la paz y en la justicia, en la
verdad y en la libertad, si Cristo no se hace presente con su fuerza
salvadora" (Mensaje a los jóvenes, 30 de noviembre 1986, n. 3).

Mirad a Cristo con valentía, contemplando su vida a través de
la lectura sosegada del Evangelio; tratándole con confianza en la in-
timidad de vuestra oración, en los sacramentos, especialmente en la
Sagrada Eucaristía, donde El mismo se ofrece por nosotros y perma-
nece realmente presente. No dejéis de formar vuestra conciencia con
profundidad, seriamente, sobre la base de las enseñanzas que Cristo
nos ha dejado y que su Iglesia conserva e interpreta con la autoridad
que de El ha recibido.

Si tratáis a Cristo, oiréis también vosotros en lo más íntimo del
alma los requerimientos del Señor, sus insinuaciones continuas. Je-
sús continúa dirigiéndose a vosotros y repitiéndoos: 'Contigo hablo,
levántate' (Mc. 5, 41), especialmente cada vez que no seáis fieles
con las obras a quien profesáis con los labios. Procurad, pues, no se-
pararos de Cristo, conservando en vuestra alma la gracia divina que
recibisteis en el bautismo, acudiendo siempre que sea necesario al
sacramento de la reconciliación y del perdón.

Cómo Construir un Chile Más Fraterno

Si lucháis por llevar a la práctica este programa de vida enrai-
zado en la fe y en el amor a Jesucristo, seréis capaces de transformar
la sociedad, de construir un Chile más humano, más fraterno, más
cristiano. Todo ello parece quedar resumido en la escueta frase del
relato evangélico: 'se puso en pie inmediatamente y echó a andar'
(Mc. 5, 42). Con Cristo también vosotros caminaréis seguros y lleva-
réis su presencia a todos los caminos, a todas las actividades de este
mundo, a todas las injusticias de este mundo. Con Cristo lograréis
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que vuestra sociedad se ponga a andar recorriendo nuevas vías, has-
ta hacer de ella la nueva civilización de la verdad y del amor, ancla-
da en los valores propios del Evangelio y principalmente en el pre-
cepto de la caridad. El precepto que es el más divino y más humano.

Rechazar Ideologías de Violencia

Cristo nos está pidiendo que no permanezcamos indiferentes
ante la injusticia, que nos comprometamos responsablemente en la
construcción de una sociedad más cristiana, de una sociedad mejor.
Para esto es preciso que alejemos de nuestra vida el odio; que reco-
nozcamos como engañosa, falsa, incompatible con su seguimiento,
toda ideología que proclame la violencia y el odio como remedios
para conseguir la justicia. El amor vence siempre, como Cristo ha
vencido, aunque en ocasiones, ante sucesos y situaciones concretas,
pueda parecemos impotente. Cristo parecía impotente en la cruz.
Dios siempre puede más.

En la experiencia de fe con el Señor, descubrid el rostro de
quien por ser nuestro Maestro es el único que puede exigir total-
mente, sin límites. Optad por Jesús y rechazad las idolatrías del
mundo, los ídolos que buscan seducir a la juventud. Sólo Dios es
adorable. Sólo El merece vuestra entrega plena.

¿Verdad que queréis rechazar el ídolo de la riqueza, la codicia
de tener, del consumismo, del dinero fácil?

¿Verdad que queréis rechazar el ídolo del poder, como domi-
nio sobre los demás en vez de la actitud de servicio fraterno, de la
cual Jesús dio ejemplo?

¿Verdad que queréis rechazar el ídolo del sexo, del placer,
que frena vuestros anhelos de seguimiento de Cristo por el camino
de la cruz que lleva a la vida? Del ídolo que puede destruir el
amor.

Construir un País en Paz

Joven, levántate y participa, junto con muchos miles de hom-
bres y mujeres en la Iglesia, en la incansable tarea de anunciar el
Evangelio, de cuidar con ternura a los que sufren en esta tierra y
buscar maneras de construir un país justo, un país en paz. La fe en
Cristo nos enseña que vale la pena trabajar por una sociedad más
justa, que vale la pena defender al inocente, al oprimido y al pobre,
que vale la pena sufrir para atenuar el sufrimiento de los demás.

¡Joven, levántate! Estás llamado a ser un buscador apasiona-
do de la verdad, un cultivador incansable de la bondad, un hombre
o una mujer con vocación de santidad. Que las dificultades que te
toca vivir no sean obstáculo a tu amor y generosidad sino un
fuerte desafío. No te canses de servir, no calles la verdad, supera tus
temores, se consciente de tus propios límites personales. Tienes que
ser fuerte y valiente, lúcido y perseverante en este largo camino.
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No te dejes seducir por la violencia y las mil razones que
aparentan justificarla. Se equivoca el que dice que pasando por
ella se logrará la justicia y la paz.

Joven, levántate, ten fe en la paz, tarea ardua, tarea de todos.
No caigas en la apatía frente a lo que parece imposible. En ti se
agitan las semillas de la vida para el Chile del mañana. El futuro
de la justicia y de la paz pasa por tus manos y surge desde lo profun-
do de tu corazón. Se protagonista en la construcción de una nueva
convivencia, de una sociedad más justa, sana y fraterna.

Concluyo invocando a nuestra madre, Santa María, bajo la ad-
vocación de Virgen del Carmen, patrona de vuestra patria. Tradicio-
nalmente a esta advocación han acudido siempre los hombres del
mar, pidiendo a la Madre de Dios amparo y protección para sus lar-
gas y, en muchas ocasiones, difíciles travesías. Poned también voso-
tros bajo su protección la navegación de vuestra vida joven, no exen-
ta de dificultades, y ella os llevará al puerto de la vida verdadera".

Discurso del Papa en la Universidad Católica
Viernes 3 de abril, 1987

"Eminentísimos señores Cardenales, excelentísimos señores
Obispos, señores rectores, autoridades académicas y profesores,
responsables de la Pastoral Universitaria, amigos todos de la Cultu-
ra y de la Ciencia, queridos estudiantes, señoras y señores:

En mi visita a vuestra noble nación no podía faltar un encuen-
tro con vosotros, que representáis el mundo de la cultura, de la cien-
cia y de las artes. En visitas a países de tradición católica, es ésta
una cita obligada que me llena de gozo y a la cual atribuyo una
especialísima importancia.

Las incomprensiones y malentendidos que pudo haber en el
pasado, con respecto a determinados postulados de la ciencia, han
sido felizmente superados, y entre la Iglesia y la Cultura existe hoy
un diálogo vivo, cordial y fecundo. Permitidme que lo repita tam-
bién aquí entre los exponentes de la intelectualidad y del mundo
universitario chileno: la Iglesia necesita de la Cultura, así como la
Cultura necesita de la Iglesia. Se trata de un intercambio vital y, en
cierto modo, misterioso, que conlleva el compartir bienes espiritua-
les y materiales que a ambos enriquecen.

Me dirijo también en esta ocasión a los 'constructores de la
sociedad', con el deseo de alentarles en sus quehaceres en favor del
bien común. Heme aquí pues entre vosotros, para deciros, con mi
presencia y mi palabra, lo mucho que la Iglesia os necesita y, recí-
procamente, lo mucho que vosotros podéis recibir de ella para dar
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satisfacción a muchas de las exigencias de vuestra misión y voca-
ción científica y profesional.

Frente a los amplios horizontes que os ofrece el mundo crea-
do por Dios, dentro del cual el hombre, gloria de la creación, desa-
rrolla su actividad transformadora y humanizadora, habéis de asu-
mir con plena conciencia la singular responsabilidad que compartís
con los hombres de la cultura y de la ciencia del mundo entero. La
ciencia y la cultura no tienen fronteras.

De modo más concreto y específico, vuestra responsabilidad
se proyecta sobre la nación y sobre el pueblo chileno y es una res-
ponsabilidad moral que tenéis ante Dios y ante vuestros conciuda-
danos. Es éste un compromiso primario, que hoy la Iglesia os quiere
recordar con afecto y para cuyo desempeño os ofrece su apoyo y
colaboración.

La cultura de un pueblo —en palabras del documento de Pue-
bla de Los Angeles— es 'el modo particular como los hombres culti-
van su relación con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios
(GS 53b) de modo que puedan llegar a 'un nivel verdadera y plena-
mente humano' (Ibid. 53a) (Puebla, 386).

La Cultura es la Vida de un Pueblo

La cultura es, por tanto, 'el estilo de vida común' (Gaudium et
spes, 53c) que caracteriza a un pueblo y que comprende la totalidad
de su vida: 'el conjunto de valores que lo animan y de desvalores
que lo debilitan. . . las formas a través de las cuales aquellos valores
o desvalores se expresan y configuran, es decir, las costumbres, la
lengua, las instituciones y estructuras de convivencia social' (Puebla,
387). En una palabra, la cultura es, pues, la vida de un pueblo.

Pero sois vosotros, hombres del mundo de las letras, de las
ciencias y de las artes, quienes, además de participar intensamente
de esta vida, estáis en condiciones de detectar y analizar los rasgos
característicos de la cultura de vuestro pueblo. Sois vosotros los que
descubrís y, en cierta medida, podéis iluminar la trayectoria del de-
venir cultural, sugiriendo, a veces, nuevos derroteros.

En este sentido el mundo de la cultura es parte de la concien-
cia del pueblo; es por ello que vosotros estáis llamados a tomar par-
te activa en la configuración de dicha conciencia.

'El hombre vive una vida verdaderamente humana, gracias a la
cultura' (Discurso a la Unesco, 2 de junio de 1980, n. 6). La cultura,
por su parte, en la variedad y riqueza de su creatividad, da razón de
que el hombre es un ser distinto y superior al mundo que lo rodea.
Por esto, 'el hombre no puede estar fuera de la cultura' (Ibid., n. 6).

Del reconocimiento de su condición como 'ser distinto y supe-
rior' surgen simultáneamente en el hombre el interrogante antropo-
lógico y el ético. Y sobre este fundamento arraiga lo esencial de
toda cultura, es decir, 'la actitud con que un pueblo afirma o niega
una vinculación religiosa con Dios'; lo cual conduce a que 'la reli-
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gión o la irreligión sean inspiradoras de todos los restantes órdenes
de la cultura —familiar, económico, político, artístico, etc.— en
cuanto los libera hacia un último sentido trascendente o los encie-
rra en su propio sentido inmanente' (Puebla, n. 389).

Les Recuerdo Algunas Responsabilidades

Ved, pues, la ardua tarea y grave responsabilidad que aguarda
a todo hombre que se precia del título de hombre de cultura. Per-
mitidme en esta circunstancia recordaros algunas de ellas, que me
parecen particularmente urgentes. En primer lugar, se hace necesa-
rio un proceso de reflexión, que desemboque en una renovada di-
fusión y defensa de los valores fundamentales del hombre en cuanto
tal, en su relación con sus semejantes y con el medio físico en que
vive. A este respecto, os aliento encarecidamente a que sepáis pre-
sentar en su justa imagen una cultura del ser y del actuar. 'El 'tener'
del hombre no es determinante para la cultura, ni es factor creador
de cultura, sino en la medida en que el hombre, por medio de su 'te-
ner', puede al mismo tiempo, 'ser' más plenamente hombre en todas
las dimensiones de su existencia, en todo lo que caracteriza su hu-
manidad'. (Discurso a la Unesco, n. 7.) Una cultura del ser no exclu-
ye el tener: lo considera como un medio para buscar una verdadera
humanización integral, de modo que el 'tener' se ponga al servicio
del 'ser' y del 'actuar'.

En términos concretos, esto significa promover una cultura de
la solidaridad que abarque la entera comunidad. Vosotros, como
elementos activos en la conciencia de la nación y compartiendo la
responsabilidad de su futuro, debéis haceros cargo de las necesida-
des que toda la comunidad nacional ha de afrontar hoy. Os invito,
pues a todos, hombres de la cultura y 'constructores de la sociedad',
a ensanchar y consolidar una corriente de solidaridad que contribu-
ya a asegurar el bien común: el pan, el techo, la salud, la dignidad,
el respeto a todos los habitantes de Chile, prestando oído a las
necesidades de los que sufren. Dad cumplida y libre expresión a lo
que es justo y verdadero y no os sustraigáis a una participación res-
ponsable en la gestión pública y en la defensa y promoción de los
derechos del hombre.

No se me oculta que también vosotros tenéis que hacer frente
cada día a no pocas dificultades. Las particulares circunstancias por
las que atraviesa el país han creado, también en vuestras filas, una
cierta desorientación e inseguridad.

La Iglesia, en esta hora cargada de responsabilidades, os acom-
paña en vuestra ineludible misión de buscar la verdad y de servir sin
descanso al hombre chileno. Desde su propio ámbito os alienta a
profundizar en las raíces de la cultura chilena; a robustecer vuestra
función dentro de la comunidad con niveles de competencia cientí-
fica cada vez más serios y rigurosos, y evitando la tentación de ais-
lamiento respecto de la vida real y de los problemas del pueblo. De
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este modo, prestaréis una magnífica e insustituible contribución a la
toma de conciencia de la identidad cultural por parte de vuestro
pueblo.

La identidad cultural supone tanto la preservación como la
reformulación en el presente de un patrimonio pasado, que pueda
así ser proyectado hacia el futuro y asimilado por las nuevas genera-
ciones. De esta manera; se asegura a la vez la identidad y el progreso
de un grupo social.

En el pueblo, que conserva de manera notable la memoria del
pasado y está expuesto en forma directa a las transformaciones del
presente, vosotros podréis encontrar las raíces de aquellas peculia-
ridades que hacen de la vuestra una cultura que tiene ciertos rasgos
comunes con la de otras naciones del mundo latinoameritino, una
cultura chilena, cristiana y católica, una cultura noble y original.

Centro Ideal para las Transformaciones

Si el caminar solidario con el pueblo es garantía de permanen-
cia de una memoria fiel a sus raíces y de profundización en lo que
pudiera llamarse la identidad cultural de la nación, la opción prefe-
rencial por los jóvenes es garantía de futuro.

La cultura es una realidad inserta en el devenir histórico y so-
cial (cf. Gaudium et spes, 53c). La sociedad la recibe, la modifica
creativamente y la transmite sin pausa, a través del proceso de la
tradición generacional (cf. Puebla, n. 392). Los jóvenes son, por
naturaleza, uno de los vehículos de transmisión y de transforma-
ción de la cultura.

La presencia de los jóvenes en la Universidad contribuye a ha-
cer de ésta un centro ideal para la gestación de las renovaciones
culturales que, en el transcurso del tiempo, fomente el desarrollo
de la persona humana en todas sus capacidades. De ahí que la
Iglesia, desde el campo que le es propio, pretenda renovar y reforzar
los vínculos que la ligan a la institución universitaria de vuestro
país desde su mismo nacimiento.

Lejos de pretender restaurar antiguas formas de mecenazgo
hoy día impracticables, la Iglesia, movida por su indeclinable voca-
ción de servicio al hombre, dirige su llamada a todos los intelectua-
les chilenos —comenzando por los propios hijos de la Iglesia— para
que lleven a cabo esa labor integradora, propia de la verdadera cien-
cia, que asiente las bases de un auténtico humanismo. En esta pers-
pectiva, cobra actualidad aquel proceso siempre nuevo que el docu-
mento de Puebla llama 'evangelización de las culturas' (Puebla, n.
385).

Dicha evangelización se dirige al hombre en cuanto tal. Par-
tiendo de la 'dimensión' religiosa, tiene en cuenta a todo el hom-
bre y se esfuerza por llegar a él en su totalidad. Una genuina evan-
gelización de las culturas ha de seguir obligatoriamente esta trayec-
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toria, puesto que, en última instancia, es el hombre el primer
artífice y el beneficiario de la cultura.

En este quehacer las universidades juegan un papel particular-
mente importante. Ellas se presentan como instituciones con voca-
ción de servicio al hombre como tal, sin subterfugios ni pretextos.

Aliento a Seguir en la Tarea

A este respecto, yo diría que corresponde a las universidades
católicas, y en particular a esta Pontificia Universidad Católica de
Chile, una tarea que puede considerarse institucional. Permitidme
que, en esta circunstancia, dirija un saludo de aprecio a esta bene-
mérita Universidad, que en esta mañana nos acoge, expresándole mi
reconocimiento por la labor realizada y mi aliento a proseguir en la
consecución de los objetivos propios de una Universidad católica:
calidad y competencia científica y profesional; investigación de la
verdad al servicio de todos; formación de las personas en un clima
de concepción integral del ser humano, con rigor científico, y con
una visión cristiana del hombre, de la vida, de la sociedad, de los
valores morales y religiosos (Discurso a los Universitarios de Méxi-
co, 31 de enero, 1979); participación en la misión de la Iglesia en
favor de la cultura. En todo este cometido es preciso tener presente
que la 'Universidad Católica debe ofrecer una aportación específica
a la Iglesia y a la sociedad', y que ella encuentra 'su significado últi-
mo y profundo en Cristo, en su mensaje salvífico, que abarca al
hombre en su totalidad, y en las enseñanzas de la Iglesia' "(Ibid.).

Discurso del Papa en la Cepal
Viernes 3 de abril, 1987

"Excelencias, señoras y señores:
Es para mí un gran placer tener este encuentro en la sede chile-

na de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe y
deseo, en primer lugar, expresar mi más cordial saludo y agradeci-
miento a todos los presentes, en particular al señor secretario ejecu-
tivo de la Cepal por la gentileza de invitarme y por sus amables pala-
bras de bienvenida.

Mi saludo se dirige igualmente a todo el personal de esta casa,
centro principal de las Naciones Unidas en la región, a los señores
representantes de organismos, agencias y entidades, así como a to-
dos los distinguidos invitados.

Mi presencia hoy aquí prolonga y reafirma la actitud de apoyo
y colaboración que mis predecesores, de feliz memoria, han brinda-
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do a la Organización de las Naciones Unidas, y que yo mismo quise
hacer patente desde el comienzo de mi pontificado.

Vuestra finalidad más importante es la de estudiar la situación
económico-social de la región, formular y sugerir políticas económi-
cas y realizar proyectos de cooperación internacional, para bien de
esta vastísima área del planeta, de cuya inicial evangelización nos
preparamos gozosamente a celebrar su quinto centenario.

El solo enunciado de vuestra tarea permite ya comprender el
gran interés que por ella siente la Iglesia. Compartimos un mismo
problema bajo perspectivas que, aunque sean diversas, no dejan de
ser a un tiempo complementarias. En efecto, lo que constituye una
preocupación para vuestro pensamiento, es también objeto de soli-
citud, de continuo desvelo para la Iglesia, cuya misión se centra en
servir al hombre en la plenitud de sus dimensiones, como creatura
de Dios y como destinatario de la salvación en Cristo. Es bajo la luz
propia de la ley divina natural y de la doctrina social de la Iglesia
que deseo en esta tarde reflexionar con vosotros acerca de algunos
temas de particular urgencia, y que a todos nos afectan.

Vuestros estudios señalan que, no obstante la diversidad de las
economías nacionales, la crisis sufrida como conjunto, entre 1981 y
1985, ha sido la más seria y profunda del último medio siglo; y que,
a pesar de que no faltan signos de recuperación en el período más
reciente, sin embargo queda en pie un hecho dramático: durante ese
lapso de tiempo el producto interno bruto 'per cápita' de la región
bajó de modo preocupante en términos reales, mientras que aumen-
taba considerablemente la población, y el servicio a la deuda exter-
na se hacía más exigente. Indicáis también que, como era previsible,
los sectores más duramente afectados por la crisis son los más po-
bres, y que el fenómeno de la pobreza crítica tiende a la 'repetición
de sí mismo', como decís, en un desalentador 'círculo vicioso'. Es
cierto que no os habéis limitado a un diagnóstico solamente negati-
vo. Me alegro de saber que veis posibilidades de reajuste y progreso,
las mismas que con esperanzador denuedo encerráis en la fórmula
de un 'círculo virtuoso', de sentido inverso, entre producción, em-
pleo, crecimiento y equidad.

El Panorama es Sombrío

Mas el panorama general se presenta ciertamente sombrío. Al
igual que yo, estoy seguro de que, tras el lenguaje conciso de cifras
y estadísticas, vosotros descubrís el rostro viviente y doloroso de ca-
da persona, de cada ser humano indigente y marginado, con sus pe-
nas y alegrías, con sus frustraciones, con su angustia y su esperanza
en un futuro mejor.

¡Es el hombre, todo el hombre, cada hombre en su ser único e
irrepetible, creado y redimido por Dios, el que se asoma con su ros-
tro personalísimo, su pobreza y marginalidad indescriptiblemente
concretas, tras la generalidad de las estadísticas! ¡Ecce homo. . .!



248 ESTUDIOS PÚBLICOS

Ante esta perspectiva de dolor, no puedo menos que dirigir un
llamado a las autoridades públicas, a la iniciativa privada, a cuantas
personas e instituciones de toda la región puedan oírme, y por su-
puesto a las naciones más desarrolladas, convocándolas a ese formi-
dable desafío moral que se formulaba hace un año en la Instrucción
Libertatis Conscientia, en los siguientes términos: 'La elaboración y
la puesta en marcha de programas de acción audaces con miras a la
liberación socioeconómica de millones de hombres y mujeres cuya
situación de opresión económica, social y política es intolerable'
(n. 81).

El Estado Subsidiario

A este respecto, y en línea de principio, se os plantea un pri-
mer problema en relación con el protagonismo del Estado y de la
empresa privada. Como presupuesto doctrinal me limitaré a recor-
dar un postulado bien conocido de la enseñanza de la Iglesia en
materia social: la relación de subsidiariedad. El Estado no debe su-
plantar la iniciativa y la responsabilidad que los individuos y los
grupos sociales menores son capaces de asumir en sus respectivos
campos; al contrario, debe favorecer activamente esos ámbitos de
libertad; pero, al mismo tiempo, debe ordenar su desempeño y ve-
lar por su adecuada inserción en el bien común.

Dentro de ese marco caben figuras muy diversas de correlación
entre la autoridad pública y la iniciativa privada. De cara al drama
de la extrema pobreza, importa sobremanera que entre ambas ins-
tancias exista una mentalidad de decidida cooperación. ¡Trabajad
unidos, integrad vuestros esfuerzos, no antepongáis un factor ideo-
lógico o un interés de grupo a la indigencia del más pobre!

Hay que Recurrir al Dinamismo y Creatividad

El desafío de la miseria es de tal magnitud que para superarlo
hay que recurrir a fondo al dinamismo y a la creatividad de la em-
presa privada, a toda su potencial eficacia, a su capacidad de asigna-
ción eficiente de los recursos y a la plenitud de sus energías renova-
doras. La autoridad pública, por su parte, no puede abdicar de la
dirección superior del proceso económico, de su capacidad para mo-
vilizar las fuerzas de la nación, para sanear ciertas deficiencias carac-
terísticas de las economías en desarrollo y, en suma, de su responsa-
bilidad final con vistas al bien común de la sociedad entera.

Pero Estado y empresa privada están constituidos finalmente
por personas. Quiero subrayar esta dimensión ética y personalista
de los agentes económicos. Mi llamado, pues, toma la forma de un
imperativo moral: ¡Sed solidarios por encima de todo! Cualquiera
que sea vuestra función en el tejido de la vida económico-social,
¡construid en la región una economía de la solidaridad! Con estas
palabras propongo a vuestra consideración lo que en mi último Men-
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saje de la Jornada Mundial de la Paz llamé 'un nuevo tipo de rela-
ción: la solidaridad social de todos' (n. 2). A este propósito, deseo
repetir hoy aquí la convicción expresada en el reciente documento
de la Comisión Pontificia 'Iustitia et Pax' sobre la deuda externa:
'Una cooperación que supere los egoísmos colectivos y los intereses
particulares, puede permitir una gestión eficaz de la crisis del endeu-
damiento y, más en general, señalar un progreso en el camino de la
justicia económica internacional' (Introd.).

Economía Solidaria

La solidaridad como actitud de fondo implica, en las decisio-
nes económicas, sentir la pobreza ajena como propia, hacer carne de
uno mismo la miseria de los marginados y, a la vista de ello, actuar
con rigurosa coherencia.

No se trata sólo de la profesión de buenas intenciones sino
también de la decidida voluntad de buscar soluciones eficaces en el
plano técnico de la economía, con la clarividencia que da el amor y
la creatividad que brota de la solidaridad.

Creo que en esa economía solidaria ciframos todos nuestras
mejores esperanzas para la región. Los mecanismos económicos más
adecuados son algo así como el cuerpo de la economía; el dinamis-
mo que les da vida y los torna eficaces —su 'mística interna'—, debe
ser la solidaridad. No otra cosa significa, por lo demás, la reiterada
enseñanza de la Iglesia sobre la prioridad de la persona sobre las es-
tructuras, de la conciencia moral sobre las instituciones sociales que
la expresan.

Los Pobres no Pueden Esperar

Vuestros informes técnicos merecen para mí una doble consi-
deración. Por una parte, el hecho de que no se divisen soluciones de
fondo a la extrema pobreza sin un aumento substancial de la pro-
ducción y, por tanto, un sostenido impulso del desarrollo económi-
co de la región entera. Por otra parte, el que esa solución, en virtud
de su largo plazo y de su dinámica interna, sea del todo insuficiente
de cara a las urgencias inmediatas de los desposeídos. La situación
de éstas, está pidiendo medidas extraordinarias, socorros imposter-
gables, subsidios imperiosos. ¡Los pobres no pueden esperar! Los
que nada tienen no pueden aguardar un alivio que les llegue por una
especie de rebalse de la prosperidad generalizada de la sociedad.

Sé bien que ambos imperativos dentro de la enorme compleji-
dad del fenómeno económico son sumamente difíciles de combinar,
de manera que no se anulen entre sí, sino que, por el contrario, se
potencien recíprocamente. El pastor que os habla no tiene solucio-
nes técnicas que ofrecer al respecto: ellas son de vuestra incumben-
cia como expertos. El padre de tantos hijos desheredados está con-
vencido de que su adecuada articulación en una política económica
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coherente es posible, debe ser posible, con la convergencia de tantas
voluntades moralmente solidarias y, por eso mismo, técnicamente
creativas.

Me consuela saber que vuestros últimos estudios contemplan
las estrategias para la conjunción de ambos imperativos económicos,
el de largo plazo y el de urgencia inmediata. También me alegra
saber que, en el centro mismo de tales estrategias, situáis la meta
prioritaria de superar los altos índices de desempleo de tantos paí-
ses de la región.

Contra la Cesantía

A las políticas de reducción del desempleo y de creación de
nuevas fuentes de trabajo se ha de dar una prioridad indiscutible.
Dicha prioridad, como se muestra en vuestros informes, podría de-
cirse que tiene a su favor incluso razones puramente técnicas: entre
la creación de trabajo y el desarrollo económico hay una relación
recíproca, una causalidad mutua, una dinámica fundamental del
'círculo virtuoso' antes señalado.

Permitidme, sin embargo, que insista en la razón profunda-
mente moral de esta prioridad del máximo empleo. Los subsidios de
vivienda, nutrición, salud, etc., otorgados al más indigente, le son
del todo indispensables, pero él, podríamos decir, no es el actor, en
esta acción de asistencia, ciertamente loable. Ofrecerle trabajo, en
cambio, es mover el resorte esencial de su actividad humana en vir-
tud de la cual el trabajador se adueña de su destino, se integra en la
sociedad entera, e incluso recibe aquellas otras ayudas no como li-
mosna, sino, en cierta manera, como el fruto vivo y personal de su
propio esfuerzo.

Los estudios sobre la 'psicología del desempleado' confirman
vigorosamente esta prioridad. El hombre sin trabajo está herido en
su dignidad humana. Al convertirse otra vez en trabajador activo
no sólo recupera un salario, sino también aquella dimensión esen-
cial de la condición humana que es el trabajo, y que en el orden de
la gracia es, para el cristiano, su camino ordinario hacia la perfec-
ción. Vuestros cuadros más recientes del desempleo en la región son
estremecedores. ¡No descansemos hasta no haber hecho posible, a
cada habitante de la región, el acceso a ese auténtico derecho funda-
mental que es, para la persona humana, el derecho —correlativo al
deber— de trabajar!

Trabajo Estable y Justamente Remunerado

'El trabajo estable y justamente remunerado posee, más que
ningún otro subsidio, la posibilidad intrínseca de revertir aquel pro-
ceso circular que habéis llamado 'repetición de la pobreza y de la
marginalidad'.

Esta posibilidad se realiza, sin embargo, sólo si el trabajador
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alcanza cierto grado mínimo de educación, cultura y capacitación
laboral, y tiene la oportunidad de dársela también a sus hijos. Y es
aquí, bien sabéis, donde estamos tocando el punto neurálgico de to-
do el problema: la educación, llave maestra del futuro, camino de
integración de los marginados, alma del dinamismo social, derecho
y deber esencial de la persona humana. ¡Que los Estados, los grupos
intermedios, los individuos, las instituciones, las múltiples formas de
la iniciativa privada, concentren sus mejores esfuerzos en la promo-
ción educacional de la región entera!

Las causas morales de la prosperidad son bien conocidas a lo
largo de la historia. Ellas residen en una constelación de virtudes:
laboriosidad, competencia, orden, honestidad, iniciativa, írugalidad,
ahorro, espíritu de servicio, cumplimiento de la palabra empeñada,
audacia; en suma, amor al trabajo bien hecho. Ningún sistema o es-
tructura social puede resolver, como por arte de magia, el problema
de la pobreza al margen de estas virtudes; a la larga, tanto el diseño
como el funcionamiento de las instituciones reflejan estos hábitos
de los sujetos humanos, que se adquieren esencialmente en el pro-
ceso educativo y conforman una auténtica cultura laboral.

No al Aborto

Finalmente, permitidme una palabra a propósito del impor-
tante trabajo desarrollado por el Centro Latinoamericano de De-
mografía (Celade), organismo de la Cepal. Sé bien que el aumento
de la población parece sumarse a los problemas ya reseñados de la
región y sentirse como una pesada carga. Os repetiré, a este propósi-
to, las conocidas palabras del Papa Paulo VI a la FAO en 1970:
'Ciertamente, ante las dificultades que hay que superar, existe la
gran tentación de usar la autoridad para disminuir el número de los
comensales más que multiplicar el pan a repartir'.

Aun dentro del problemático contexto de la economía, la vida
humana conserva, en su núcleo más íntimo y sagrado, ese carácter
intangible que a nadie es dado manipular sin ofensa a Dios y daño
de la sociedad entera. Defendámoslo a toda costa ante la facilidad
de las 'soluciones', fundadas en la destrucción. ¡No a la anulación
artificial de la fecundidad! ¡No al aborto! ¡Sí a la vida! ¡Sí a la pa-
ternidad responsable!

El desafío demográfico, como todo desafío humano, es ambi-
valente y ha de llevarnos a redoblar esa concentración, que antes
formulé, de las mejores fuerzas de la solidaridad humana y de la
creatividad colectiva, para convertir el crecimiento de la población
en una formidable potencia de desarrollo económico, social, cultu-
ral y espiritual.

De muchos otros temas, comunes a la Cepal y a la Sede Apos-
tólica, hubiera deseado hablaros en esta reunión. He querido cen-
trarme en la extrema pobreza, que está en el centro mismo de vues-
tra solicitud, y que es una dolorosa espina clavada en mi corazón
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de padre y pastor de tantos fieles, en los amadísimos países de esta
vasta región del mundo.

Os reitero mi agradecimiento por vuestra amable invitación,
que he aceptado con sumo gusto. Y elevo mi plegaria a Dios Padre
Todopoderoso, a Jesucristo, Señor de la historia, y al Espíritu
Santo Vivificador, mediante la intercesión de nuestra Señora de
Guadalupe, Patrona de América latina, para que sobreabunden las
luces y las energías de lo alto sobre cuantos os preocupáis del pro-
greso económico y social de los países en desarrollo, de tal modo
que sea posible esta magnánima concentración de inteligencias, vo-
luntades y trabajo creador, exigida imperiosamente por la actual en-
crucijada de los países todos de América latina y el Caribe".

Discurso del Papa en el Parque O'Higgins
Viernes 3 de abril, 1987

" 'Quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más
grande es el amor' (1 Cor. 13,13).

Estas palabras de San Pablo, en las que culmina su 'himno a la
caridad', resuenan con tonos nuevos en esta celebración eucarística.

Sí, 'la más grande es el amor'.
Son palabras que se hicieron vida en la persona de sor Teresa

de Los Andes, que hoy he tenido la gracia y el gozo de proclamar
Beata.

Hoy, amadísimos hermanos y hermanas de Santiago y de Chi-
le, es un día grande en la vida de vuestra Iglesia y de vuestra nación.

Hija predilecta de la Iglesia chilena, sor Teresa es ensalzada a la
gloria de los altares en la patria que la vio nacer. El Pueblo de Dios
peregrino encuentra en ella un guía para su caminar hacia la meta
de la Jerusalén celestial.

Deseo dirigir mi cordial saludo a los hermanos en el Episcopa-
do aquí presentes, en particular al señor Cardenal Arzobispo de
esta querida Arquidiócesis. Saludo igualmente a las autoridades,
al Prepósito General de los Carmelitas Descalzos, y a los sacerdotes,
religiosos, religiosas y amadísimos fieles de esta Iglesia que peregrina
en Chile y que hoy se alegra en torno a una joven, una religiosa car-
melita, modelo de virtud.

Hemos escuchado al principio un breve perfil biográfico de Sor
Teresa de Los Andes, una joven chilena, símbolo de la fe y de la
bondad de este pueblo; una carmelita descalza, arrebatada para el
Reino de los Cielos en la primavera de su vida; una primicia de
Santidad del Carmelo Teresiano en América latina.

En sus breves escritos autobiográficos nos ha dejado el testa-
mento de una santidad sencilla y accesible, centrada en lo esencial
del Evangelio: amar, sufrir, orar, servir.
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Era una Joven Abierta a Dios

Teresa de Los Andes experimentó desde muy niña la gracia de
la comunión con Cristo, que se fue desarrollando progresivamente
en ella con el encanto de su juventud, llena de vitalidad y de joviali-
dad, en la que no faltó, como hija de su tiempo, el sentido del sano
esparcimiento y del deporte, el contacto con la naturaleza. Era una
joven alegre y dinámica; una joven abierta a Dios. Y Dios hizo flore-
cer en ella el amor cristiano, abierto y profundamente sensible a los
problemas de su patria y a las aspiraciones de la Iglesia.

Para ella Dios es alegría infinita. He ahí el nuevo himno del
amor cristiano que brota espontáneo del alma de esta joven chilena,
en cuyo rostro glorificado adivinamos la gracia de la transformación
de Cristo, en virtud de ese amor que es comprensivo, servicial, hu-
milde, paciente. Un amor que no destruye los valores humanos sino
que los eleva y transfigura.

Sí. Como dice Teresa de Los Andes: 'Jesús es nuestro gozo
infinito'. Por eso la nueva Beata es un modelo de vida evangélica
para la juventud de Chile. Ella, que llegó a practicar con heroísmo
las virtudes cristianas, transcurrió los años de su adolescencia y de
su juventud en los ámbitos normales de una joven de su tiempo: en
su vida de cada día se ejercitó en la piedad y en la colaboración ecle-
sial como catequista, en la escuela, entre sus amigos y amigas, en las
obras de misericordia, en los momentos de solaz y de recreo. Su
vida ejemplar se reviste de humanismo cristiano con el sello incon-
fundible de la inteligencia viva, de la delicadeza premurosa, de la ca-
pacidad creadora del pueblo chileno. En ella se expresa el alma y el
carácter de vuestra patria y la perenne juventud del Evangelio de
Cristo, que entusiasmó y atrajo a Sor Teresa de Los Andes.

La Iglesia proclama hoy Beata a sor Teresa de Los Andes y, a
partir de este día, la venera y la invoca con este título.

Beata, dichosa, feliz, es la persona que ha hecho de las bien-
aventuranzas evangélicas el centro de su vida; que las ha vivido con
intensidad heroica.

De esta forma, nuestra Beata, habiendo puesto en práctica las
bienaventuranzas, encarnó en su vida el ejemplo más perfecto de la
santidad que es Cristo.

En efecto, Teresa de Los Andes irradia la dicha de la pobreza
de espíritu, la bondad y mansedumbre de su corazón, el sufrimiento
escondido con que Dios purifica y santifica a sus elegidos.

Dios le concedió, además, gustar el gozo sublime de vivir anti-
cipadamente en la tierra la bienaventuranza y la alegría de la comu-
nión con Dios en el servicio al prójimo.

Este es su mensaje: Sólo en Dios se encuentra la felicidad; só-
lo Dios es alegría infinita. ¡Joven chilena, joven latinoamericana,
descubre en sor Teresa la alegría de vivir la fe cristiana hasta sus últi-
mas consecuencias! ¡Tómala como modelo!
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Orar por la Reconciliación

En. nuestra Misa de hoy, en la que elevamos al honor de los al-
tares a una hija predilecta de Chile, oramos de un modo particular
por la reconciliación. En el Salmo responsorial, hemos invocado a
Dios con estas palabras:

'Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. La
misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se
besan'(Sal. 84, 8.11).

La actuación de la reconciliación, que en la Santa Misa tiene su
expresión en el acto penitencial inicial y en el rito de la paz, sigue
siendo como un clamor de los hombres y de los pueblos al Dios de
la Alianza. A ese Dios que ha reconciliado consigo mismo toda la
humanidad en Cristo, su Unigénito, muerto en la cruz. Ese Dios ha
encomendado a los Apóstoles y a la Iglesia el ministerio de la recon-
ciliación (cf. Cor. 5, 18 s.).

Por su parte, la Iglesia vive en la celebración de la Eucaristía la
forma más intensa y expresiva de su condición de ser comunidad re-
conciliada y sacramento de comunión del hombre con Dios y con el
género humano (cf. Lumen gentium. 1). En efecto, la celebración
de la Eucaristía requiere la voluntad firme de reconciliación y de
perdón. Por eso, en nuestra plegaria pedimos al Padre Celestial que
perdone nuestras ofensas, y atestiguamos la sinceridad de nuestra
súplica perdonando por nuestra parte a quienes nos han ofendido
(cf. Mt. 6, 12).

Vemos, por tanto, amadísimos hermanos, cuán exigente es la
llamada del Señor a la reconciliación fraterna. En una humanidad
surcada por tantas divisiones, que tienen su causa última en el peca-
do, la reconciliación es una necesidad, e incluso, una condición de
supervivencia: Si la paz y la concordia no brillan entre los indivi-
duos y los pueblos, los conflictos pueden adquirir proporciones de
verdadera tragedia.

La Solución del Diferendo Austral

En esta ceremonia de Beatificación de Sor Teresa de Los An-
des, quiero dar, con toda mi alma, gracias al Señor porque, median-
te el espíritu de diálogo y reconciliación, fue preservada la paz entre
dos naciones hermanas, Chile y Argentina, con la solución del dife-
rendo sobre la zona austral. Gracias sean dadas al Padre misericor-
dioso por haber sostenido al Sucesor de Pedro y a sus colaboradores
en sus esfuerzos durante la Mediación. Gracias sean dadas al Señor
de la historia por haber inspirado a los gobernantes y a estos dos
pueblos hermanos, sentimientos de paz y entendimiento que evita-
ron tantos sufrimientos, tanta efusión de sangre y unas consecuen-
cias imprevisibles para todo el continente americano.



DISCURSOS DEL PAPA EN CHILE 255

La Reconciliación en Chile

Y ahora me vais a permitir que os hable, al igual que lo hice en
mi encuentro con el Episcopado chileno, de la reconciliación inter-
na, es decir, dentro de vuestra patria.

Ciertamente, está presente en el ánimo de todos la persuasión
de que es imprescindible una atmósfera de diálogo y de concordia,
lo cual, por otra parte, no es ajeno a la reconocida tradición demo-
crática del noble pueblo chileno. Concuerda asimismo con esta tra-
yectoria de vuestro país la convicción, arraigada en las conciencias
de que la reconciliación se expresa en la convergencia de las volunta-
des hacia el logro del bien común, hacia ese alto objetivo que con-
fiere significado propio y su razón de ser a las funciones de la comu-
nidad política, como nos enseña el Concilio Vaticano II: 'El bien
común abarca el conjunto de aquellas condiciones de vida social con
las cuales los hombres, las familias y las asociaciones pueden lograr
con mayor plenitud y facilidad su propia perfección' (Gaudium et
spes, 74).

Hay que decir pues que responde a la condición social y comu-
nitaria del hombre, el que éste participe activamente en la vida pú-
blica, con miras a promover el bien común y a fomentar todo lo que
asegure condiciones de justicia, de paz y de reconciliación, como
indica el mismo Concilio: 'Es perfectamente conforme con la natu-
raleza humana que se constituyan estructuras político-jurídicas que
ofrezcan a todos los ciudadanos, sin discriminación alguna y con
perfección creciente, posibilidades efectivas de tomar parte libre y
activamente en la fijación de los fundamentos jurídicos de la comu-
nidad política, en el gobierno de la cosa pública, en la determina-
ción de los campos de acción y de los límites de las diferentes insti-
tuciones y en la elección de los gobernantes' (Gaudium et spes,
75).

La Iglesia, en conformidad con su irrenunciable misión, ha sido
y seguirá siendo 'signo y salvaguarda del carácter trascendente de la
persona humana' (Ibid. 76) del hombre que es imagen de Dios. Se-
gún advierte la misma Constitución pastoral Gaudium et spes: 'La
Iglesia por su parte, fundada en el amor del Redentor, contribuye a
difundir cada vez más el reino de justicia y de caridad en el seno de
la nación y entre las naciones. Predicando la verdad evangélica e
iluminando todos los sectores de la acción humana con su doctrina
y con el testimonio de los cristianos, respeta y promueve también la
libertad y la responsabilidad del ciudadano' (Ibid).

Rechazo a toda Violencia

La búsqueda del bien común exige también el rechazo de toda
forma de violencia y de terrorismo —viniere de donde viniere— que
precipitan a los pueblos en el caos. La reconciliación, como la pro-
pone la Iglesia, es el camino genuino de la liberación cristiana, sin el
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recurso al odio, a la lucha programada de clases, a las represalias, a
la dialéctica inhumana que no ve en los demás a hermanos, hijos del
mismo Padre, sino a enemigos que hay que combatir. No nos cansa-
remos de repetir en todas partes que la violencia no es cristiana, no
es evangélica, no es camino para solucionar las dificultades reales de
los individuos o de los pueblos.

En este parque, que lleva el nombre de uno de los más ilustres
padres de la patria, quiero manifestar mi aliento y mi apoyo a los es-
fuerzos en favor de la concordia por parte del Episcopado chileno; y
en particular, al Pastor de esta Arquidiócesis, el señor Cardenal Juan
Francisco Fresno, por sus apremiantes llamadas a la pacificación y
al entendimiento, y por su enérgica condena de la violencia y del te-
rrorismo.

Como han proclamado vuestros obispos: 'Chile tiene vocación
de entendimiento y no de enfrentamiento'. No se puede progresar
agudizando las divisiones. Es la hora del perdón y de la reconcilia-
ción.

'Dejaos reconciliar con Dios' (cf. 2 Cor. 5,20), nos exhorta
San Pablo. Esta búsqueda de la paz con Dios, en la que insiste el
Apóstol, es una labor que no admite pausa; es un programa de vida
que tiene que ir enraizándose cada vez más en las conciencias de
todos hasta el final de los tiempos.

Para conseguir dicha meta, nuestro camino está iluminado por
el estilo de vida de las bienaventuranzas.

Hay verdadera reconciliación entre los hijos de un mismo pue-
blo, cuando con el aporte de un diálogo abierto y sincero desapare-
cen prejuicios y recelos, cuando hombres y mujeres —limpios de
corazón— se esfuerzan en sentir, hablar y actuar como artesanos de
paz. Entonces Dios los llama hijos suyos y los colma de felicidad.

Oración por Chile

Queridos hermanos y hermanas, hijos e hijas de la patria chile-
na:

En este día elevo mi oración al Señor, junto con todos voso-
tros, pidiéndole por el bien inestimable de la reconciliación, por el
don de la paz y de la justicia para toda vuestra sociedad.

En esta Eucaristía hemos pedido al Señor su luz y su gracia
'para que podamos construir perpetuamente la paz, basada en la jus-
ticia, en el amor y en la libertad'.

La paz es un don de Dios, que el Papa implora con todos voso-
tros, por intercesión de Teresa de Los Andes, a Aquel que es el Se-
ñor de todos, el Dios de la vida, el Príncipe de la Paz.

'El es nuestra paz' (Ef. 2, 14).
En Cristo Dios Padre ha reconciliado consigo a todo el género

humano, a todos los hijos e hijas del 'primer Adán'.
'Tanto amó Dios al mundo, que le dio a su Hijo único, para

que todo el que crea en él no perezca sino que tenga la vida eterna'
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(Jn. 3,16). Los santos y las almas escogidas son testigos excepciona-
les de este amor del Padre.

¡Y la Beata Teresa de Los Andes es uno de estos testigos!
En este día dichoso para la nación chilena, porque Sor Teresa

ha sido elevada al honor de los altares, parece como si ella nos repi-
tiera, como mensaje de vida, las palabras que aprendió de su padre y
maestro San Juan de la Cruz: 'Donde no hay amor, ponga amor y
sacará amor'.

Aquí en la tierra permanecen la fe, la esperanza y el amor, es-
tas tres.

Ellas nos conducen hacia la eternidad: a la salvación eterna en
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. A la unión con Dios Con Dios
que es Amor.

Y por eso: la más grande es el amor".

Discurso del Papa a los Políticos
Viernes 3 de abril, 1987

"Me siento complacido en tener este encuentro con vosotros,
en el curso de mi visita pastoral a Chile, y poder así saludaros y
dirigiros mi palabra, que quiere ser portadora del mensaje del
Evangelio y de sus valores universales de fraternidad, justicia, paz y
libertad.

La Iglesia —como ha puesto de relieve el Concilio Vaticano II—
'no se confunde en modo alguno con la comunidad política ni está
ligada a sistema político alguno' (Gaudium et spes, 76). Mas, tam-
bién es verdad que ella, como exigencia de la misión que ha recibido
de Jesucristo, ha de proyectar la luz del Evangelio, también sobre
las realidades temporales, incluida la actividad política, para hacer
que brillen cada vez más en la sociedad aquellos valores éticos y
morales que pongan de manifiesto el carácter trascendente de la
persona y la necesidad de tutelar sus derechos inalienables.

Como pastor de la Iglesia, deseo que reflexionéis conmigo so-
bre algunos puntos que se derivan de este principio de inspiración
evangélica: la comunidad política está en función de la persona hu-
mana y al servicio de ella. En efecto, como enseña la Constitución
conciliar sobre la Iglesia en el mundo actual, 'el bien común abarca
el conjunto de aquellas condiciones de vida social con las cuales los
hombres, las familias y las asociaciones pueden lograr con mayor
plenitud y facilidad su propia perfección' (n. 74).

Convencerse y luego reconocer que la convivencia nacional de-
be basarse sobre principios éticos es algo que lleva consigo determi-
nadas consecuencias para todos y cada uno de los ciudadanos de
una determinada nación, en nuestro caso, para Chile.
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En primer lugar, considero necesario que toda contribución al
crecimiento global de Chile ha de inspirarse siempre en el respeto y
la promoción de las ricas tradiciones cristianas, con la que se sienten
identificados la mayoría de los chilenos. De estas raíces profundas
y vivas será de donde, con la ayuda de Dios, brotarán renuevos por-
tadores de abundantes frutos.

La fidelidad a dicho patrimonio espiritual y humano exige un
desarrollo armónico, un esfuerzo conjunto de voluntades y de accio-
nes, que tienda a la reconciliación nacional en un espíritu de tole-
rancia, de diálogo y de comprensión. Nadie debe sustraerse de
tomar parte activa, responsable y generosamente, en esta obra co-
mún. La justicia y la paz dependen de cada uno de nosotros.

Este clima de colaboración y de diálogo será tanto más fruc-
tuoso, a medida que se vayan superando los intereses particulares en
aras del bien común superior de la nación y en respeto a los dere-
chos del hombre, de todo hombre, creado a imagen y semejanza de
Dios. Por ello, en nombre del Evangelio, os pido a todos rechazar
decididamente la tentación del recurso a la violencia, lo cual es
siempre indigno del hombre; y, por el contrario, inspirar las propias
acciones en el amor, la confianza mutua, la esperanza.

Acoged este mensaje como expresión de mi solicitud como
Pastor de toda la Iglesia y del amor que siento por el pueblo chile-
no, que en su mayoría es parte viva de la Iglesia de Cristo. No esca-
timéis ningún medio a vuestro alcance para que este mensaje se haga
realidad en la vida social chilena. Podéis estar convencidos de que la
fraternidad entre los hombres y la colaboración para construir una
sociedad más justa no es una utopía, sino el resultado del esfuerzo
de todos en favor del bien común.

La paz, señoras y señores, es fruto de la justicia. Es por ello
una tarea común, a la que todos han de aportar su decidido apoyo
para hacer así realidad en la vida chilena lo que el Concilio llama "la
viva conciencia de la dignidad humana'.

Hago votos para que también vosotros, en vuestra vida y en
vuestras actividades déis testimonio de estos ideales. De esta mane-
ra podréis hacer un gran servicio a vuestro país: contribuiréis a la
superación de las tensiones presentes, favoreceréis el proceso de
reconciliación nacional y estimularéis la búsqueda de toda iniciati-
va capaz de asegurar a esta amada nación un futuro digno de sus
más nobles tradiciones civiles y religiosas.

A la vez que os aliento en esta noble tarea, que exige por parte
de todos sabiduría, prudencia y generosidad, dirijo mi plegaria al
Señor, a quien los cristianos invocamos como 'Príncipe de la Paz'
(Ls. 9, 6) para que su paz reine en el corazón de todos los chilenos".


